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Hermano, y supo lo intimo de su alma. que nunca. la babia. mancilla­
do con pecaclo deshonesto, y que se conservó puro y virgen hasta. su 
dichosa y sauta muerte. Y bien dice con esto lo que arriba escribi, 
mos, de que aun cuando era seglar eu Sevilla, le encomendaban los 
Padres que guardase y llevase á recogimiento las mujeres que se con­
vertían ávida de penitencia. A la pureza de vida del Hermano se 

' juntaba su siugular piedad y caridatl, que fué tanta, que haciendo el 
oficio de ropero acudía á las nece~idach' s de todos, y le llamaban la 
madre de casa; y siendo comprador y limosnero, si le daban alguna 
cosa de regalo, su gusto era recibirlo y traerlo, no para sí, sino para 
emplearlo en la Comunidad. Y guardaba tanta caridad con sus Her­
manos, que si por su ocasión ( aunque eu ella él no tuviese culpa) al 
guuo otro se impacientaba, él se congojaba y afligia, de suerte que no 
paraba hasta darle una y muchas satisfaccioues, para que su Hermano 
uo quedase desconsolado y con alguna amargura. Y aun en las pla 
zas y mercados, si sucedía alguna di:-,ensión, tenía gracia para com­
pouerla, sin hallari::e quien de él tuviese queja alguna ui se Je oyese 
palabra de desabrimiento; y si á él se la decían, la llevaba con si11-
gula1· paciencia. La bondad y sinceridad de trato en el Hermauo Bar­
tolomé Ruiz era notable; sin que jamás so le conociese género de do­
blez ni en palabra ni obra. En la virtud ele la pobreza se esmeraba tanto 
su cuidado, que aunque recogía las limo~nas jamás disponía ele cosa 
alguna, por rníoima que fuese, siu licencia de los Superiores. Eu la 
perfección de la obediencia que en la Compañia se profesa, fué nota­
blemente puntual y cuidadoso; y en caso que se le ofreciese algo, eu 
viendo resuelto al Superior, con profnucla humildad y resignación sin 
más réplica se sujetaba. 

A todas estas virtudes, ejercitadas con raro ejemplo de n:ligiosa ou­
servancia, acompañó su mortificación y paciencia en padecer graneles 
achaques y dolores ele orina, y esto cou tañto silencio y tan siu ruido, 
como si no viviera ni estuviera en casa. Y esa misma paciencia mos­
tró en su última enfermedad de que murió, que fué nn riguroso ta'.>ar 
dillo que se lo llevó en ci neo días; habiendo recibido los santos Sacra.­
meatos, y con tanta paz de su alma, que cuando le decían que se moría, 
el gozo de esta. nueva que para otros suele Rer tau amarga y triste, en él 
prorrumpía en júbilos de alegría, porque la miraba como tránsito para 
la vida eterna; dejando graudes prendas ele que iba á gozarla. Murió 
en nuestra Casa Profesa el año de 1618, y 81 de edad como queda dicho. 

CAPITULO XVII. 

VIDA EJEMPLAR Y RELIGIOSA. DEL HERMANO JUAN DE ALCÁZAR, 

ÜOADJUTOR DE LA ÜOMPAÑÍA DE JESÚS. 

.A.l tiempo y grado verdaderamente de Coadjutor temporal, y muy 
Religioso de la Compañia de Jesús, correspondió la vida y dichosa 
muerte de nuestro Hermano Juan de Alcázar, cuya vocación y entra­
da en nuest_ra Oompañia fué de mucha edificación; y se echó de ver 
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que había venido inspirado del Cielo, porque estando bien acomodado 
en el Palacio del Marqués de Villamanrique, Virrey que entonces era 
de esta Nueva Espaiia-, renunciando las esperanzas que pocl1a tener en 
servirá, príncipe de la tierra, escogió por mucho más dichoso estado 
el servir en la casa de Dios; y echóse bien ele ver este santo intento 
con que vino á la Religión, en la perseverancia y observancia con que 
por tiempo de 36 años se ejercitó en la Oompañia en los oficios más 
trabajosos de ella. Porque lo primero en nuestro Colegio de México 
se ocupó en la cocina y enfermería en tiempo que había muchos en­
fermo~, y con la caridad qne tenía y deseo de servirles, se ofrecía á los 
Soper1oi-es para hacer toda su vida este oficio que le ejercitó algunos 
años. Pero por ser hombre de confianza y seguridad les pareció á los 
Superiores ocuparlo en haciendas del campo del Colegio de fiiéxico y 
del de Tepotzotlán, en las cuales pasó más ele !:!O años continuos con 
mny grauue ejemplo y edificacióu de los seglares con quienes conti­
nuamente trataba; teniéndole todos mucho respeto por la virtud y 
religióu que c·onocían en él, sin que ninguno de ellos jamás pusiese 
falta en su persona; siendo muy recatado en su buen proceder, y tal­
cual en nu hijo verdadero de la Compañía se podía desear; y con ma­
nejar tanta hacieuda, como entraba en su poder y pasaba por sus 
DUl,nos, en mate1'ia <le pobreza era, muy advertido y atento, comuni­
ca.otlo con los Superiores y pidiéndoles licencia para lo que llabía ele 
hacer, y de otra parte mny descuidado ele las cosas de su propia co­
mod i(lad; el vestido traía roto, y en los caminos ahorraba de gasto 
auu en lo muy necesario para su sustento, contentándose con unas 
tortillas de maíz Recas y duras, ó tamales como los que los indios gas­
tan; y con este pobre sustento estaba contento eu los muchos y largos 
caminos que para visitar las hacieudas hacia, durmiendo muy conti­
nnamente eu el campo, sin más abrigo que el de su manta, ni otro col­
c~óu que el sudadero de la bestia en que caminaba, y por almohada la 
s~lla; ~ aun estando en casa lo más ordinario era dormir vestido por pe­
mtenc,a, á ésta añadía. otra ele disciplina y un áspero cilicio de llierro; 
y couociendo que el ejercicio de la oración es sustento ele las demás vir­
tudes, era muy cuidadoso eu ella, levantándose muy de mañana para 
tenerla y previniendo al Hermano que estaba en su compañía le des­
per~ase alguna vez si se dnrmiese. Teuia un cartapacio de largas de­
voc10nes, y estas, por tarde que fuese y cansado que estuviese, no 
había de pasar día sin que las rezase; entre estas no era la última la 
que tenía á la Vil-gen Santísima, á la cual acudía como á Madre y se 
encomendaba, y pedía á otros que le eucomenda-sen á esta Señora para 
que le ayudase y librase de los peligros y ocásiones que suelen suceder 
en el campo; y mostraba el afecto que tenfa á esta devoción, en que 
las veces que venia. ele la estancia al Colegio, llamaba á solas á otro 
Hermano, muy fervoroso devoto de la Santísima Virgen, al cual con 
mayores palabras y mucha humildad le pedía que le enseñase algunos 
medios para tener eutrada con tal Señora, dejando muy edificado á, 
aquel Hermano con q11ie11 trataba de estas pláticas. De los indios que 
enfermaban en la hacienda tuvo siempre muy graude cuidado, acudien­
do á sn regalo y cura, quitándose el bocado de la boca para dárselo 
á ~llos, y aun á otros que venían de fuera á pedir algo de mediciua, 
cuidaba fuesen consolados y se les socorriese de lo que había en ca­
sa; acudía también á socorrer las necesidades de maiz que suelen pa-
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decer los indioR, previniendo aunque fuese trayéndolo de lejos y COB 
trnbnjo, pnra qne no les faltase ni gastasen lo que en precios excesi­
vos otros los llevaban: RUS pllitica!\ con lo,;; eRpnüoles y crincloM que 
servl:m en la. hncienda. eran tle muchn l.'dificación, exho1 táudolos {\ las 
virtudes, ronfe:-1iones y buena vid», ., así todoll le tt>nin11 muy gran 
respeto; obligándolos también á esto la, autoritlacl dl-' su persona que 
era grHve cou religión. Fué muy celoso de lo temporal de las hacien­
das, procurando el atlelautamiento y feliz suce o de <.>llas, no perdo­
nando trabnjo que fuera menester, porque la miraba como lrncitmda 
de Uristo y de i.u familht; y así acudía por su misma per~ona á laR co­
sas que conduelan i\ e te fin, sin reparar en incomodi<h1de' que para 
cou eguirlo hubiese de padecer; en medio de estos ejercicios santos le 
cogió la enfermedad fle que mnrió1 lit cual se entendió habérsela OCI\· 
sionado de un grande aguacero que le caló toda la. ropa, con que debió 
de resfrianie, y de ahi fe saltó en un recio tabardillo que de su prin­
cipio se lllOstró mortal; didpúsos<i luego el devoto Hermano para lo que 
Nuestro Seüor quisiese orde11nr de su vida, con una confesión genernl y 
sagrada Oomunióu, anu estando en la hacienda de que cuidal>a; y ha­
biéndole traído de ella al Colegio se le dió 111 extremaunción, por la 
prisa con que ln enfermedad crerfa; ésta llevó con mucha paciencia, 
ofreciéndola á N ue¡.tro Seiior con los derná trab:ijos que había pa~a­
do, y diciendo que sólo sen tia uo haber sido muy santo y servido mu­
cho á Nuestro Señor; pero que porque su misericordia era grr.nde no 
tenia cosa que le diese pena; y asi, invocando muchas veces los santos 
nombres de JeRús, 1\lal'ia y Jo é, para que le fuesen guía y compaüía 
en su viaje parn la otra vida, al noveno día ele la euferme,lad acabó 
con los de e1:1ta vida mortnl, dejan,lo á 1:1us Hermanos con mucha sa­
tisfacción y esperanza de que se il>a á gozar de Dios. 1\Inrió el I\Üo de 
t6:t3, y está enterrado en nuestro Colegio de México, donde murió 
de G3 nüos de edad. 

CAPITULO XVIII. 

EJEMPLARES VIR'l'UDES Y DICHOSAS MUERTES, 

DE TRES H&RMANOS NUESTROS RELIGIOSOS DE LA ÜOMPARÍA, 

Estos trl'S Her111auos Ooadjutore1:1 temporales fué Nuestro Señor ser­
vido de llevar para si, t·n uu llli1:11110 aüo, que fué el de 1614, cuyas vir­
tudes excelentes en su grado tenemos por dignas de memoria en la bis• 
toria ele nuestra Proviucia; pues ellos con tales virtudes la edificaron 
y nyudarou con sus snutos tra,bajos, y juzgamos por conveniente es­
cribir aquí ( aunque compendiosamente) unas ejemplares vidas á que 
se siguieron muy dichosas muertes. 

La primera. es la del Hermano Martiu de Rojas, de noble sangre, 
el cual habiendo pasado á las Filipinas en compañía de un hermano 
suyo, Lic. R~jas, oidor de la. Real Audiencia de Manila, él en aqnellaa 
islas y en las del M:iluco, ejercitó el oficio de capitán de aquella mi• 
licia, mostrándose valeroso en muchas ocasiones de importancia. Pe­
ro Nuestro Señor, que lo tenía señalado para su comparua, lo llamó y 

trajo á ella con. un ma~ayilloso caso que le sucedió en la mar, dando 
la vuelta y haciendo vrnJe á. la. Nueva. Españn. Porque habiendo caí­
do con algún temporal de! navío al ~~r, y él viéndose en este peligro, 
7 encomeudándos_e á_ la Virgen :3autls1ma ( de quien isiempre babia si­
do muy devoto), s10t1ó qne esta piadosísima Seiiora le sacaba del ngua 
7 le subía al n~vío,. donde se halló libre ~in favor humano; caso éste 
que causó a~m1rac1ón en todos l_os pasnJer~s, y de quien sin ayuda 
bnmaua hubiese e~capa~o de pehgro ~a~ eVllleute. Este tan singular 
favor de la. Sautis1ma. Virgen que rec1l11ó el capitán l\farttu de Roja¡;¡ 
crt>yó y tnvo él por llamamiento de esta Señora para que entrase e~ 
la Uompañia. _d_e _su Santisiruo Hijo. Y á la verdad no es sólo este sol­
d111~0 de la. m1hc1a_ secular el qu" ha llamado y traillo esta Sol>ernna 
Rema~ ~ne se alistase debajo de la bnntlera de su Sancisimo Hijo· 
que 11ot1c1as tenemos en nuestras historias que hnu sido i1111umeralile~ 
estos su~ llamados ~ la religión de la. Compañía, que nuestro Santísi­
mo Patri~rca Ign~c•o fundó con sus singulares patrocinios y favores. 
El que hizo la Rema de los Ángeles nl capitán Martín Rojns lo i.upo 
lo¡r!·:1r, por(lue l!e~ado á México trató y pretendió entrar en'la Com­
~allla y fué _re<::l)l(lo en ella; en la cual v.iYió basta su muerte, por 
tiempo de 2J anos, con grande ejemplo ,le virtud que asi á los uues­
tros como á los seglares con quien trataba, á, todos los tenia edifica­
dos, y se le ~cbaba de .v~r que la Virgeu Santísima había ~ido J~ que 
lo había ~raHlo á la. rehg1ón de la Compaüía. Era persona de tan bue­
na ca~ac1dad el Hermano ~fortín, que los ~uperiores le ocuparon en 
el oficio de Procurador: primero ,lel Colegio de Guadalajarn , y des­
pués del mayor de México; el cual oficio, en una y otra parte ejercitó 
C?º grande satisfacción de todos; y acrecentaron lo temporal de ·1as ha­
c1endR~ con su diligenci~ é industria, _sin perdonar á tral>njo que, ó 
en c~mmos fue~a _de la c~ud~d ó negocios en ella se le ofreciesen. En 
las v1rtu~es reh~1osas d1ó siempr~ muy grande ejemplo, en especial 
en la tle 1a. humildad, que como d1JO San Buenaventura: es el funda.­
mento, hermosura y guarda de las demás; llamándola Gustos virt1111i: 
en ésta. se esmeró mucho. Y tanto más campeaba. esta virtud en el 
Her_mano ?._Iartin de Rojas, cuanto en él concurrían calidades ,le que 
podia prec1a_rse de su n~bleza y ~ficios que había teuido en el siglo; 
de _l? cual m ~ablaba. m s~ preciaba, y sólo de ser hijo de la Com­
pama. Muy b1.1a. de la humildad es la. obediencia, y en ésta también 
ee esmeró _el Hermano, ~ejándose gobernar de· ella, como qnien co­
nocía el acierto y segundad que habla en seguirla· y de él también 
se electa, que tenía. tanto amor á. la religiosa pobreza' y la traía tan en 
su compaiiía, que_ pareci~ haber trabado.aml~ta<l ~on ella. Y quien 
en es_tas tan prmc1pales virtudes anduvo tan edificativo y observan­
te, bien es de ent~nder que en l:is demás vivió muy cuidadoso y dili­
gente. En l:tQrac1ón1 en la mortiticacióu y paciencia de ésta dió mues­
tra en su última .e~fermedad, admitiendo con gr~nde conformidad 
con la. volnn~d d1v111!\, los dolores que padecía; y ofreciéndolos por 
lo~ que el HlJ~ d_e Dios por él había padecido. Quiso el Seiior pre­
miar. los merec1m1entos de ~ste su fiel sieryo1 y estando con todos sus 
ee11t1dos y ocupado en oración mental y vocal, y habiendo recibido los 
Santos Sacramentos, muy consolado de que moría en la. Compañía 
ee le llegó la ho!a ~e su muerte, que con razón podemos llamar di'. 
choaa; pues se siguió á. una tan religiosa y ejemplar vida. Murió este 
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siervo de Dios de 64 años de edad; habiendo vivido los 25 de ellos 
con mucha observancia de religión en la Compañía, como dijimos, y 
está enterrado en nuestro Colegio de México. 

El mii;mo año que ele esta vi<la mortal pasó al Cielo el Hermano 
Martíu de Rojas, le siguió otro Hermano nuestro, también Coadjutor 
tempnrnl, que habiendo Rcrvido á Dios por tiempo de más <le 50 aüos 
l'll la Uompaüía, cuando se llegó la hora ele su muerte le era ile tan 
graud1· consuelo el haber vivido y morir en ella, que no se harta.ha de 
<lar gracias á Dios por este beneficio. Llamábase este Hermano Her­
nando de la Palma: fné recibido en la Provincia de Amlalucia y Co­
legio de Granada, donde Pjercitaba todos los oficios ele su esta.do, con 
tanta pt>rfrcción, que los Pa<l res Pro vi 11clales era u i m portnnaclos <143 los 
Rertores y Superiores inmediatos, pi<liéudole cada cnal para su Cole­
gio; y cuando leseiialó nnestro Padre General para qne viniera á. nues­
tra Provincia de Nueva Espaüa, ofrecían en su lugar dos muy buenos 
l'lnjetos porque se Jo dejaran en su Provincia; tanto como esto era es­
timado por su virtud el Hermano Palma. Llegado {t esta Provincia, 
no Re ocupaba, ni era para él sólo un oficio, sino todos aquellos en que 
le qnisiese ocupar la santa obedieucia, á qne siempre fué muy rendido 
y obediente. Y como de esta santa virtud ( según nos dice en su carta 
de oro nuestro Religioso Padre San Ignacio, de sentencia de San Gre­
gorio) que la obediencia sola ingiere en el alma las otras virtucles, é 
impresas las conserva y florecen, y llevan los frutos que se <lesean. 
Esto se verificó en unestro Hermano Hernando de la Palma, en quien, 
con sn puntnal y rrncli,la ohrrlicncia, florrrierou y dieron prósperos 
frutos las demás vil'tucles religiosas. Ern hombre de ánimo muy sin­
cero y llano, pero en la, guarda y observancia ele las reglas mny cui­
da,loso; en especial en la honestidau, como virtud tan delicada, se 
echaba de ver en él qne andaba muy en vela, sin sufrir a;!ción ó 1>a• 
labra que desdijese de e11a, Rin atajarla; y <le aquí era que <•omo á al­
ma tau pura se Je comn11icaba Dios mucho en la oración mental y vo­
cal en que era muy frecuente; porque demás de la 9rdinaria hacía 
entre dia muchas visitas al Santísimo Sacramento, y cuando le daban 
lngar los oficios que tenía á su cargo, gastaba las mañanas en oir to­
clas las misas que se decían. En ht pobreza religiosa también se sefialó, 
<le modo que cuando murió no se halló en sn aposento más que unas 
estampas de papel vi1',jas, un r0!1ario, y nn relicario tau pobre, q'ne en 
él se mostraba bien cuánto amaba ht virtud de la santa pobreza¡ con 
que vivín tan dei,:asido c'le las cosas de este mundo, que cuando se llegó 
la hora de sn dichoso tránsito, se halló tan ilesembarazado, qne le fué 
ele particnlar gusto oir la nueva que le daban ele que se moría; y no 
obstante que su enfermrdad le causaba gravísimos dolores, él, con mu­
cha paciencia y ren<limiento en las manos <le Nuestro Sefior, los sufría: 
confesóse generahn.-i1te y recibió los dernás Sacramentos con consuelo 
suyo y edificación de los nresentes, qne le velan que con tanta paz y 
sosiegn reeibfa la muerte. Dando en este tiempo ( en que más claramen­
te se conocen las ver,l!ldes) mnchllS gracias á Dios Nuestro Señor, vor­
que morfa en la Compañía. Y en esta !Jora <lijo á sn confesor una cosa 
bien particular, en que mostró cuánto babía meditado y aprendiclo la 
doctrina <le Cri~to; esto es, que pen13abll rogar en el Cielo á Dios Nues­
tro Señor, particularmente por las personas que con sus molestias le 
babian dado ocasión de merecimiento; y quien partía de esta vida co11 
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tale!ó! entrañas de misericordia, claro está que las ha1laría en Dios 
Nuestro Señor, para recibirle en la gloria que tiene prometida á los 
que aman y megan á Dios por sus enemigos. Murió este bendito Rn­
mano en nuestro Colegio de Oaxaca, y fué el primero que se enterró 
en la Iglesia qne allí fabricó la Compañia. 

En el mismo Colegio, y el mismo año, pasó á la gloria ( como espero 
de sus muy religiosas virtudes) otro Hermano nuestro 1lamado Pedro 
López, Coadjutor temporal, que habiendo servido á Dios en la re1i . 
gión, con grande ejemplo de vida por tiempo de 28 años, los más de 
111los gastó cuidando la hacienda del campo del Colegio de Oaxaca. 
Donde aunque vivía apartarlo de la Comunidad, allí cuidaba de los 
ejercicios de ella, de suerte que á las mañanas bacfa tocar su campa­
nilla á la oración que se usa en la Compañfa, y la tenia muy cumplida 
él y el compañero que con él estaba, antes de entrar en los trabajos 
que de día se le habfan de ofrecer, sin olvidarse uu punto eu el campo 
de la observancia de sus regllu1. A este cui<lado al ejercicio santo de 
la oración-se le juntaban los demás de las otras virtudes religiosas 
que en él reRplandecierou, con tal edificación de todos los que le trata­
ron los muchos años qne estuvo en aquella hacienda, que con ser de 
tan varias clllidades aque11os con quienes había rle tratar, españoles, 
indios y esclavos, los que en tales haciendas suelen trabajar y servir, 
nuuca se oyó qu~ja. de acción menos ordenada del Hermano Pedro Ló­
pez; muy señalada virtud y ejemplo con que administraba á aquella 
hacienda, y en particular á su grande humildad con que se acomoda­
ba y aplimt ha á cualquier ministerio por humilde que fuese, sin mues­
tra de superioridad ni mando, sino con una prudencia tan agradable 
y religiosa, que hermanada con la grande caridad, que también tenía., 
era causa de alcanzar todo lo qne 11uería. asf de los de casa, cuando 
estaban en su compañía, como· de los de fuera, amándole y venerán­
dole todos por su singular virtud. 

Queriendo Nuestro Señor acrisolar estas virtndes, y premiar los 
buenos empleos de este su siervo, lo puso en la fragua de una enfer­
medad penosa que le duró por espacin cte un año, y los cinco meses 
de él tendido en una cama, en la cual, aunque padecía tau to con su en­
fermedad, pero por continuar fa mortificación y Ra11ta pobreza ( que 
siempre había guardado), con instancia pedía al Superior y•enferme­
ro, que no se Je diese regalo de enfermo, sino solamente lo ordinario 
que se daba á, la Comunidad; y aunque tenía. tan postrado el apetito que 
no hallaba gusto en comida que le diesen, con torlo, á la voz del en­
fermero que le decía que comiese 6 bebiese lo que le daban, que esa 
era la voluntad del Superior, al pnnto, haciéndo fuerza á la naturale­
za, tomaba lo que le traían, y aunque fuese con riesgo de trocarlo, lo 
comía, por no faltará la grande obediencia que !Jabía observado; con­
fesóse generalmente, recibió muchas veces en el tiempo de su enfer­
medacl el Santísimo Sacramento, y últimamente la extremaunción, y 
con ella dió su alma en las manos del Señor; siendo de edad de 61 
años, y babienrlo empleado los 28 de ellos con grande perseverancia 
en perpetuos ejercicios de virtud y obediencia; está enterrado en nues­
tro Colegio de Oaxaca. Bien veo que en las vidas de estos tres carí­
simos Hermanos nuestros, 110 parece haberse contado cosas maravi­
llosas, ni actos heroicos de grande aplauso y virtud; pero si bien se 
considera el renunciar un bombre 1ibre su propia voluntad, cautivarla 
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y ponerla en manos de otro hombre por amor de Dios, y ejercitar per• 
fectfsimamente esta renunciación por tiempo de 34 añ?s y _50, como lo 
hicieron estos siervos rle Dios acompañanrlo esa ohedienc1a co11 otros 
continuos actos de virtud y hn~1ildad, y venciendo las diflcuJt.~des que 
en esta vida se suelen ofrecer, heroica virtud y perseverancrn, lapo• 
demos llamar, y prueba de un verdadero y perseverante amor de Dios, 
que es lo que premia sn Majestad y en lo que está la. verdadera san• 
tidad. 

CAPITULO XIX. 

VIDAS MUY EJEMPLARES DE LOS MUY RELIGIOSOS 

HERMANOS COA.DJUTORES DE LA OOMPAÑÍA. DE JES-08, 

JUAN BLA.NCO Y HERNA.NDO DE CBAVA.RRÍA . • 

AÑO DE 1625. 

Parece que ha querido Dios Nuestro ~e~or da1: muestras de 1:111 di• 
vina aprobación de los grados en que su divma M~Jesta«!_ ( al modo 9ue 
en el Cielo de <liferi>ntes coros de ángeles) en la Oorupania es servido, 
habiendo dado en e11a sujetos de vidas i~cul p_ables en tod~s esos gra 
dos, que dejaron Eljemplos de grande ~d1ficamón á los venuler~s. Es· 
cribimos las vidas de Hermanos Estudiantes de nuestra Compania, en 
cuya edad juvenil resplandecieron virtudes de singular fervor en la 
imitación de Cristo. Ahora esc'ribiremos las de otros dos Hermanos 
Coadjutores, que habiendo trabajado eu los minis~erios de este sagrado 
Instituto por muy largos años, hasta su eda1l ancrnna, pasar~n á la_glo­
ria á recibir el premio y galardón de sus muy grandes trabaJos y v1rtu· 
des. El muy religioso y ejemplar Herma u o Hernando ~e C~avarria, de 
74 años qne tuvo de edad, los 44 empleó con mucha edificación en nuea• 
tra Compañía. Fué natural del reino de Nararra, de nn lugar á ocho 
leguas de Pamplona; después de dos ó tre~ viajes que hizo.desde Es• 
paña á estas Indias, se quedó en ellas con rntento de dar as_iento ~ las 
cosas de su alma y conciencia, para lo cual concertó comng? m1s~o 
estando en México, confesar y comulgará menudo. Puso en eJecuc1ón 
continua algunos años este su propósito, sintiendo cada día II!ªY~r _de• 
seo de ser Religioso, mientras más frecuentaba estos santos eJercic1o_s. 
Determinó, pues, pedir el há?ito en un~ Religión adonde .m,ás soha 
acudir y habiéndole dado el s1 los Superiores de que le a<lm1tian para 
fraile de coro, y que pudiese subir al sacerdocio, le m_andaron que 
antes de recibir el hábito hiciese una confesión general hbremente en 
la Religión que le pareciese. Él se vino á nuestro Colegio, y habién• 
dose confesado salió ,le la confesión con otros diferentes propósitos de 
los que antes había tenido, qne fueron de entrar por Hermano Coad· 
jutor temporal en nuestra Compañía, aunque sabia que en es~ grado 
no se babia de ordenar; y valiéndose de su confesor, por medio iiuyo 
pidió al Padre Juan de la Plaza, que era Provincial en aquel tiempo, 
que le admitiese en ella; el cual, para hacer mayor prueba de su vo• 
cación le mandó se fuese al hospital de Nuestra Señora con dos de la 
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Oompaftfa, y que le enseñasen lo que allí babia de hacer, y á. quienet 
babia de obedecer mientras se le llegaba el tiempo de recibirlo. Todo 
lo aceptó Juan de Chavarria, y sirvió en el hospital con gran sujeción 
al enfermero, lavando eu las acequias públicas los vasos más inmun­
dos de los enfermos. Acudía de día y de noche con mucha edificación 
á todo lo qne se le ma1H.laha, hasta que al cabo de ocho días le envió á 
llamar el Padre Provincial y le recibió en la Compañía. Y siempre~ 
~noc!ó en él un tan grande ap1:eci_o de esta su vocación, que de~ 
esttmac1óu le nacia., aun en sus ultimos años, un tan grande temor, 
junto con humildad, de que no le despidiesen por inútil, que por esto 
pedía á todos con oraciones le recabasen de Dios el morir en la Com­
pañia., <:<>m? con una santa muerte lo consiguió. Fué muy puntual en 
la obediencia, y se le conoció nn rendimiento grande en ejecutar las 
órdenes que salían de cualquier Superior qne fuese; y estando en an­
cianidad <le años con imposibilidad de salud, y librándole los Supe­
ri~res de la distribución del tiempo por sus achaques, con todo, era el 
pnmero que salia de su aposento en tocando á levantará la Comuni• 
dad, sin faltar jamás áletanías,oracióu, bajar al refectorio y álosdemá,s 
e~erci~ios de la Religión. La misma puntualidad guardaba en sus pe• 
nttencias; hasta que murió trajo todas las semanas dos cilicios y toma­
ba tres disciplinas; y siempre que fué al refectorio todos los sábados, 
haciéndose niño, cantaba la Salve, y dos veces cada semana besaba 
los pies á sus Hermanos. En sus horas de oración era constante, y 
después de haue1-la tenido por espacio de dos horas entre noche y ma­
ñana, oía tres, cuatro y cinco misas cada día, como lo toleraban sus 
fue~zas: Co~ulgaba demás de 101:1 domingos todos los jueves por es­
pecial licencia; tuvo un celo muy santo lle mirar por el buen nombre 
de la e lompañía, y en observar la pobreza que se profesa en nuestra 
Religión. Finalmente, siempre· tuvo un deseo y tesón incansable de 
adelantarse en perfección, aplicándose siempre á aquellos ejercicios 
que á esto le potlian ayudar; y asi todos los tlías buscaba quien le le­
yese despacio lección ei-piritua 1, y él gustaba de repetirla á otros para 
110 provecho. En estos loables deseos y ejercicios santos le fueron fal. 
taudo lasfuerza-s corporales y postrándosele la gana de comer, aunque 
él nunca se rindió del toclo á la cama, :sino que .cuanto podía se anima­
ba á andar en pie. Y el mismo día que murió le bailó así el médico, y 
con iutercadencias mortales en el pulso, y como el Hermano entendió 
so peligro, pidió los Santos Sacramentos, y en particular el de la Eu­
caristia, con gran devoción. Pidió perdón á todos los de·casa por sus 
faltas con harta ternura, y babieudo recibido el de la Extremaunción 
con entereza de juicio y gran fe, y confianza de su salvación, dió su 
alma al Señor á la-s dos de la mañana, entre muchos de los nuestros 
qne en aquella hora se la recomendaban y asistía.o. Murió este siervo 
de Dios el año de 1625, en nuestro Colegio del Espíritu Santo de la 
Pnebla donde está enterrado, y donde muchos años de su vida trabajó 
con mucha edificación y ejemplo. 

En el mismo año, y en el mismo Colegio, también pasó de esta vida 
mortal á la eterna otro Hermano nuestro llamado Jnan Blanco, el 
coal en el nombre trae escrito la candidez de su inculpable vida, en 
1~ cual, los que la tenían á su vista, no hallaban manchas que ofen­
diesen ni acción que reprender. Fué este muy edificativo Hermano na. 
toral de un pueblo de las montañas llamado Villaviciosa, pasó á es~ 
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Indias de la. N neva Espafia con los intentos que otros muchos á ellaa 
vienen, en busca de su plata. Pero Nuestro Seiiori que le ten fa seiiala­
do para que buscase las verdaderas riquezas de Reino é Indias del 
Cielo, le inspiró que las bui;case dedicándose á su divino servicio eu 
la Compañía; y obedeciendo esa divina inspiración, pidió ser admiti­
do en ella. Recibióle el Padre Maestro Díaz, lográndose le tau bien R1111 
deseos al Hermano Juan Blanco, que vivió con grande ejemplo de vir­
tud por espacio de 34 aiios en la. Religión. Y en los doce últimos resplan, 
decieron en él tales ejemplos de eñaladas virtudes, que todos los que 
lo veian le tenían por un Religioso santo, todo entregado á Dios y su 
divino servicio. Era tan rara y extraordinaria la paz que en él res­
plandecia. y con que vivfa, que no parecía había cosa que le pertur­
base, ni sacase de su paso y continua paz del corazón. En la obediencia 
tan puntual, que jamás faltaba á ella, ni á los ejercicios de la Comu• 
nidad ni oficios que se le encomendasen, aunque se hallase con acha­
ques y falta de salud que padeciese. Sn pobreza füé extremada, pues 
ni en su aposento se conoció cosa que fuese de consideración, ni en so 
muerte se halló en él más que una disciplina y un cilicio, que eran los 
instrumentos de su penitencia que siempre ejercitaba. Su paciencia y 
sufrimiento era de mucha. edificación, porque con su humildad y mau­
sedumbre de condición, ni dió pesadumbre ni ocasión de padecer á 
nadie. Y las que á él se le ofrecían ( habiendo Nido algunas dificulto• 
sas y amargas de sufrir), lo que respondía era: « sea por amor de Dios, 
mucho más merezco yo.» Era demás de esto tau sufrido eu oolerar sus 
achaques y no ser cargoso en casa, que era menester que el Superior 
le apretase con rigor á que tomase lo que babia menester para su sa• 
lud, y las más veces, la respuesta que daba era: «que no quisiera ser 
eargoso con su enfermedad, ni babia menester nada.» Y aunque eu 
todas estas virtudes fué estremado el ejemplo y edificación que el Her• 
mano Blanco daba, pero la que en él más resplandeció, y en la que 
t-0<los reparaban, fué eu un retiro del mundo y de las cosas que en él 
pasan, que causaba admiración. Porque fué tan raro el ejemplo que 
de esto dió, que en los doce años postreros de su vida no se le conoció 
persona á quien en particular couociese ó tratase, y todos esos años 
se le pasaron sin haber puesto los pies en la calle, si no füé raras ve­
ces que los Superiores en ocasiones de confesiones, de extrema nece­
sidad, le mandaban que acompañase, porque él con humildad les su­
plicaba le dejasen en casa, ocupado en los oficios que se le encomen­
daban, y el manteo sólo le servía para ir á recibir el Santisimo Sacra­
mento. Pero en ocasiones de solemnidades, de fiestas que se celebrasen 
con música y otros aparatos festivos, y aunque eso fuese en nuestra 
propia Iglesia, nunca salía á gozarlas, ocupado con mucho gusto 0011 
sólo lo que la obediencia le ordenaba. En otras ocasiones de venida 
de flotas de España, y de variedad de nuevas que de alli vini'1Sen ó 
se leyesen en el tiempo de recreación, jamás acudió á oirlas ni á pre­
guntarlas, como hombre ya olvidado y despedido de las cosas de este 
mundo. Siendo todo esto argumento de estar muy actuado en el ejer­
~icio de oración y trato con Dios y amor divino. El cual en especial 
mostraba cuando comulgaba y daba gracias, después de haber comul• 
gado con grande paz y devoción y reposo de su alma. Quiso fiualmen• 
te Nuestro Señor llevar para si y premiar el tesón y perseverancia 
oon que este su siervo le había servido; apretáronle sus achaques y fla-
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qoeza, de suerte que se llegó al término de su vida, y habiendo reci­
bido con gr~n devoción los santos Sacramentos, conforme con lavo­
luntad de Dios y con la paz que había vivido, le entregó su alma. 
siendo de edad de 53 años, y habiendo vi vi<lo los 34 de ellos en la Coro'. 
pailf!, nos dejó_ los ejemp!os de edifi~ción que brevemente quedan 
referutos, este siervo de Dios que mnr1ó ron opinión de santo, el año 
de 1625. 

CAPITULO XX. 

VIDA. DEL HERMANO VICENTE BELTRÁN, COADJUTOR 'l'EMPORAL 

DE LA COMPA.~ÍA. DE JESÚS. 

En el mismo año murió en nuestra Ca a Profesa de México el Her­
mano Vicente Beltrán, lleno de años y merecimientos, pues murió de 
edad de 79 aiios y de 55 de Compañia; el cual siendo mancebo seglar 
y de 23 de edad, profesaba la milicia, y bailándose en Room eu este 
tie~1po, le ll11mó Nuetitio Señor con tan grande eficacia, para que si­
guiese la uandera de Jesús eu su Compañía, que pidió ser admitido 
en ella y le recibió ~nestro Rmo. Padre General Evernrdo l\lercuria­
no, reconociendo que su vocación era de Dios, y bien presto se echó 
de ver, pues habiendo comeuzado su noviciado, en el discurso de él dió 
tan buena cuenta de sí, que antes de acabarlo le envió nuestro Padre 
á España en compañia del Padre Santa Oruz, con patente que residiese 
en la Provincia que mejor le pareciese; y ¡)Udieudo escoger la de Ara­
gón e~ donde nací~ en la cindad de Tarazona, ~o lo hizo asf, sino que 
escogió la de Oa tilla, y al cabo de cuatro ó etuco aiíos pasó á esta 
Provincia de Nueva l!:spaña. con el Padre Antonio de Mendoza que 
venia por Provincial, 1•n cuyas manos hizo los votos de Ooa<ljuto'r for. 
mado; el más tiempo de su provincialato le acompañó. Residió des­
pués en varios puei!tos en que le puso la C\bediencia, dando en todos 
mucho ejemplo <le virtud y muy buena cuenta de Jo que se le encargó 
así en la Procul'aduria como eu los demás oficios que se le ·eucomen'. 
daban. Acompañó á algunos provinciales que por su virtud gustaban 
de él, que siempre mostró eu especial la (le la bmnilda<l, que intentan­
do nuestro Padre Everardo recibirle para Sacerdote, no se pudo aca­
bar con él que admitiese grado tau superior. En la obediencia no se 
puede fácilmente decir cuán observante fué, y no menos de su casti­
dad, pues en ella todo sn cuidado fué conformarse ii lo qoe nuestra 
regla dice de ella, procuramlo imitar la angelical. En la pobreza fué 
tal, que no tenía tin su aposento más de unas estampas de papel y un 
Crucifijo, libritos de devoción, disciplinas, cilicio, de que usó toda su 
vida. Fué muy constante no sólo en las penitencias interiores de su 
celda, sino en las públicas del refectorio. Dábase mucho á la lección 
espiritual y al santo ejercicio de la oración; aun en los caminos y po­
sadas no se olvidaba de él, para lo cual se levautaba una hora antes 
para gastarla con Dios; y cuando estaba en los Colegios se levantaba 
i las dos de la madrugada y estaba en el coro, hasta que los demás 


